
Este artículo corresponde al Texto 
definitivo de la conferencia dictada por 
Arturo Soria en la Universidad de 
Barcelona, dentro del ciclo organizado por 
el Colegio de Ingenieros de Caminos, 
Canales y Puertos, con motivo de la 
exposición conmemorativa del centenario 
de la muerte de lldefonso Cerdá. en 
mayo-junio de 1976. 

LOS PASOS PREVIOS A LA FUNt)bCION 
DE UNA CIENCIA URBANIZAWRA 

La obra teórica de Cerdá se asemeja a un iceberg: conceDto de urbanización. 
lo que ha aflorado por el momentono llega 
probablemente ni a la mitad de la misma o, en 
todo caso y a juzgar por los indicios, lo que se 
conoce Darece ser la Darte menos sustanciosa. 
~e jando a un lado los numerosos trabajos suyos 
de los aue sólo tenemos noticias indirectas o 
fragmentarias y centrándonos en su obra más 
conocida, pronto se constata que las 831 páginas 
del primer tomo y las 700 del segundo apenas 
constituían la antesala de la verdadera Teoría 
general de la Urbanización. En efecto, el plan 
de esta obra monumental se dividía en cinco 
grandes partes de las que solo se publicaron las 
dos primeras destinadas al análisis de: 

1) la urbanización en general, poniendo especial 
énfasis en la historia, en los orígenes y el 
desarrollo, tanto de las urbes en conjunto, como 
de cada uno de sus elementos (tomo 1). 

C) la historia como guía de la ciencia 
urbanizadora, 

d) el análisis dialéctico y analógico de la 
,urbanización en general, 

e) el análisis cuantitativo de una urbe concreta, 

f) el salto del análisis a las propuestas. 

Para entrar en materia ya solo me resta advertir 
que la expresión de Cerdá "ciencia urbanizadora" 
se emplea aquí para denominar ese ignoto 
conjunto de teorías con que él se proponía 
describir, explicar y transformar la realidad 
urbana. ES decir, hago uso de esa expresión sin 
tener ya ideas claras acerca de las condiciones 
que un hipotético conjuqto de conocimientos 
tendría que cumplir para merecer el nombre de 
ciencia urbanizadora. Lo que sí me parece claro 

2) la urbanización como un hecho concreto ahora es que la expresión "ciencia urbanizadora" 

mediante el estudio estadístico exhaustivo de una es más apropiada para designar lo que Cerdá se 
traía entre manos que la de "ciencia urbana" ciudad determinada ítomo II dedicado al examen empleada por mí en anteriores ocasiones~ La cuantitativo de Barcelona). 

En las tres partes que nos faltan, Cerdá se razón reside en el sentido más circunscrito a 

proponía: cuestiones de carácter material y constructivo del 
adietivo "urbanizadora". Más ~recisiones al 

3) exponer "los principios generales, cuya reSpecto se dan más adelante en el apartado que 
aplicación habría de conducirnos a una se dedica al concepto de urbanización. 
urbanizacion perfecta" (1 1, es decir, el cuerpo Por otra parte, el afán de desplegar ante el lector 
central de lo que él llamaba "ciencia los principales pasos dados por Cerdá en 
urbanizadora"; dirección a esa desconocida ciencia urbanizadora. 

4) deducir, a partir 
prácticas, o sea, la 

de dicha ciencia, las reglas 
técnica; 

5). aplicar, a título de ejemplo, tales reglas al caso 
concreto de la reforma y ensanche de Barcelona. 

Al no haberse llegado a publicar el meollo de su 
obra, ignoramos qué entendía Cerdá por ciencia 
urbanizadora -de momento sólo se dispone de 
alusiones a la misma, pero no de definiciones 
explícitas o de programas detallados-, y 
desconocemos asimismo cómo se hubieran 
estructurado dentro de ella sus distintos 
ingredientes -por ejemplo, las teorías elaboradas 
por él con anterioridad - y cómo se articulaba esa 
ciencia general con las aplicaciones técnicas 
concretas. Lo único que cabe, pues, analizar a 
fondo apoyándonos en los textos hoy accesibles, 

me obliga a tratar muy por encima enjundiosas 
cuestiones a las que dedicó mucho más 
pensamiento del que aquí quepa reflejar. Por eso, 
ni siquiera aspiro a dar un resumen de sus ideas 
fundamentales acerca de la historia, la estadística 
o la terminología; me limito a señalar los grandes 
campos y a destacar en cada uno ciertos aspectos 
que me han llamado la atención. - 
Quiero dar a entender, en suma, que no estoy en 
condiciones de ofrecer una visión sistemática y , 
coherente que aspire a ofrecer la quintaesencia de 
la obra de Cerdá. Para ello nos faltan muchos 
años de investigación y, sobre todo, de 
meditación y práctica profesional. 

La posibilidad y conveniencia de una ciencia 
urbanizadora 

son los puntos de partida de esa ciencia y los 
instrumentos de que pensaba valerse para En principio yo diría que hay dos maneras de creer 

construirla. De las múltiples cuestiones que ya en la posibilidad de una ciencia urbanizadora. En 
una, el creyente posee una visión simplista de la suscitan estos pasos previos a la fundación de una 
ciencia y de la urbanización y no siente, por lo ciencia urbanizadora, solo abordaremos aquí, y 
tanto, el menor empacho en afirmar que el tema someramente, las siguientes: 
puede ser tratado y definido científicamente. En la 
otra, se tiene fe en dicha posibilidad a pesar de a) la posibilidad y conveniencia, según Cerdá, de 
ser consciente de la inaudita complejidad del una ciencia urbanizadora, asunto. Cerdá pertenecía al segundo tipo de 

b) la necesidad de una terminología rigurosa: el creyentes. 

Arturo Soria y Puíg 



Para él, la urbanización era un hecho que "se 
presenta admirable por su complejidad" (1.321, 
era "jeroglífico" (1,4821, un "verdadero laberinto" 
(1,5621, un "rnare-magnum de personas, de 
cosas, de intereses de todo género, de mil 
elementos diversos" (1,29). 
¿Qué le hacía, pues, concebir la esperanza de 
convertir a un jeroglífico o rnare-rnagnurn en el 
objeto central de una nueva ciencia?. 
Probablemente la clave esté en su rotunda 
negativa a admitir "el capricho como razón.. . de 
ser en ninguna de las cosas que en las urbes 
acontecen" (1,541 ). O como decía en otro pasaje, 
"eso que se llama casualidad, si es admisible para 
explicar algo, que lo dudamos, no podrá nunca 
bajo ningún concepto explicarnos satisfactoria y 
filosóficamente lo que el hombre ha hecho. Lo 
que sucede es, que la investigación de las ratones 
y causas de la existencia de una cosa, no se 
presenta siempre a la mano, exige estudio, y la 
pereza que rehuye el trabajo de la investigación, 
se aviene fácilmente a todo, y se da por satisfecha 
invocando el acaso" (1,213-4). Partiendo, pues, 
de lo que la urbanización no es un hecho hijo del 
acaso, Cerdá supuso que tenían que existir 
relaciones entre sus elementos y que estos 
obedecerían a principios, leyes y reglas. Esta actitu 
básica de Cerdá no difería sustancialmente de la 
adoptada pocos años antes por Augusto Compte 
en su Curso de filosofía posit iva (1830-42) 
donde afirmó que "el carácter fundamental de 
toda filosofía positiva consiste en considerar 
todos los fenómenos como sujetos a leyes 
naturales invariables, cuyo descubrimiento y 
reducción al menor número posible es el objeto 
de todo nuestro empeño". Y llamo la atención 
sobre esta coincidencia con Compte porque en el 
positivismo pudiera hallarse la base filosófica de 
ciertos aspectos de la obra de Cerdá (2). 
Otra importante hipótesis de partida era la de que, 
una vez conocida una urbe, "se conocen todas en 
sus elementos constitutivos y formales" (11,2). En 
parte, basaba tal convicción en el hecho 
observable de que la nueva civilización industrial, 
al expandirse, iba difuminando diferencias y que 
las tendencias ya entonces imperantes apuntaban 
más a la uniformidad que a la diversificación. Por 
otra parte es de destacar que lo común no era, 
según Cerdá, el tipo de vida o de cultura, sino los 
"elementos consti tut ivos y formales" de esos 
"agrupamientos de moradas enlazadas por vías 
firmes.. . construídos hoy y ordenados en todas 
partes bajo reglas, formas y disposiciones 
análogas, por no decir idénticas, ya que ni la 
diferencia numérica de población, ni algunas 
variaciones en los detalles, ni el mayor o menor 
lujo y grandiosidad, pueden establecer especies ni 
categorías diversas a los ojos del hombre filósofo 
y desapasionado, y que en esta materia debe ser 
verdaderamente cosmopolita" (1,210). 

En síntesis, le parecía posible construir una 
ciencia, y no una ciencia cualquiera, sino una de 
validez prácticamente universal en sus principios 
de carácter más general. 
Para evitar los malentendidos que esta presunta 
validez universal puede despertar hoy, es preciso 
recalcar otra vez que sólo se debia referir a los 
principios de carácter más general -a los 
métodos de análisis por ejemplo- pues, por otro 
lado, a Cerdá tampoco se le escapaba que "se 
verifica en las urbes lo que en los demás 
individuos de todas las especies animales y 
vegetales: cada urbe individual tiene los mismos 
elementos que las demás, y sin embargo, no hay 
una sola entre el sin número de las que forman la 
economía urbana del universo, que se parezca a 
ninguna de las demás". 
"Vías e intervías (manzanas); he aquí la materia 
ex qua que entra esencialmente en la formación 
de la urbe, y sin embargo, con solos estos dos 
elementos se han formado, se forman y se 
formarán siempre urbes infinitas que no se 
parezcan unas a otras, sino que cada una de por si 
Presentará su fisonomía peculiar, su tipo 
especial y su manera de ser distinta" (1,681-2). De 
hecho, Cerdá se atuvo a este símil biológico y eo 

d su Teoría general de la urbanización estudió 
primero los rasgos definitorios de la especie -la 
urbanización en general- y luego abordó el 
análisis exhaustivo de las características 
concretas y peculiares de un individuo de la 
especie: Barcelona. 
La conveniencia, o casi urgencia, de materializar 
esa posibilidad de fundar una ciencia 
urbanizadora la considera evidente dada la 
importancia del tema. Al practicar, como decia él, 
"una verdadera disección anatómica, de todas y 
de cada una de (las) partes constitutivas" de la 
ciudad, creyó sorprender " in fraganti la causa 
primordial de ese malestar profundo que las 
sociedades modernas sienten en su seno, y que 
amenaza su existencia" (1,121. A su modo de ver, 
dicho malestar tenía su origen en el gran desfase 
entre las necesidades de los individuos y lo que 
"el organismo de nuestras ciudades podía dar de 
si para satisfacerlas", siendo tan "incompleto en 
sus medios, mezquino en sus formas, siempre 
restrictivo, siempre compresor" de modo que 
"aprisiona y mantiene en constante tortura a la 
humanidad" (1.12-3). 
La existencia e importancia de dicho desfase era 
indiscutible; lo que ya resulta dudoso es que fuera 
"la causa primordial" de los problemas sociales. 
Aparte de la influencia que en esta opinión jugara 
la tosca ideología entonces usual en España 
-que, por ejemplo, no era muy consciente en 
general del doble filo del liberalismo 
económico-, aquí se dejó llevar probablemente, 
como en otras ocasiones, por su experiencia de la 
ciudad de Barcelona, donde las condiciones 
sanitarias y de vivienda eran tan rematadamente 

malas que cabía llegar a ver en ellas la raiz de los 
males sociales. 
De acuerdo con esta creencia, inexacta pero 
explicable, la urbanización era para Cerdá la 
materia "de mayor importancia de todas cuantas 
puedan surgir en el seno de las sociedades" 
(1,20-1) y, cuanto más importante se considere la 
urbanización y más conCiencia se tenga de su 
complejidad, más necesario resulta disponer de 
un análisisi científico que penetre en los 
recovecos de dicha complejidad, que objetive las 
intuiciones y juicios apriorísticos y siente bases 
firmes y generales que permitan justificar las 
medidas concretas que se propongan o, al 
menos, reducir el carácter arbitrario de las 
mismas. 

La necesidad de una terminología rigurosa: 
el concepto de urbanización 

Ahora bien, la extraordinaria importancia que 
Cerdá daba a la urbanización también tenía 
mucho que ver, dejando a un lado todo lo 
anterior, con la concepción extremadamente 
amplia que de ella tenía. Para él se trataba de "un 
hecho que ha asistido a la humanidad en su cuna, 
que le ha acompañado en su niñez, como en su 
mocedad, en sus adversidades y en su auge, y 
que la seguirá constante como una compañera y 
aniga en todas sus vicisitudes; hecho que por 
consiguiente abarca todos los siglos, todas las 
razas, todos los pueblos, todaslas edades, todas 
las épocas" (1,321. 
La razón de que así fuera se halla en que para 
Cerdá la urbanización tiene su origen en la 
necesidad de albergue y la causa de su desarrollo 
reside en la sociabilidad del hombre. Como la 
necesidad de albergue era en su opinión 
"inherente a la misma naturaleza del hombre" 
(1,381 y la sociabilidad constituía un "impulso 
irresistible" que arrastra al hombre 
"invenciblemente a buscar la compañía y ayuda 
de sus semejantes" (1,441, allí donde hay hombres 
hay urbanización en el sentido que a esta palabra 
le daba Cerdá. De ahí que llame "urbe" a 
"cualquier grupo de edificios que estén en 
recíproca e inmediata relación entre sí" (1,4651, e 
incluso a tan solo dos albergues que se auxilían 
mútuamente (1,441. 
Bajo tales frases late la concepción de que la 
esencia de la urbanización no se halla en los 
elementos de la misma, ni en la forma, ni en el 
tamaño, sino en las relaciones entre los elementos 
y en las necesidades humanas. 
Por poner el acento en esas relaciones, pudo 
escapar en parte a la tradicional disyuntiva de 
explicar lo complejo por lo simple o lo simple por 
lo complejo y ganar un grado de abstracción tal 
que no sentía inconveniente por ejemplo en llamar 
urbe a un "conjunto de habitaciones formado por 
naves, en que, como sucede en algunos puntos 



de la China, viven y se comunican y se prestan 
recíprocos auxilios un gran número de familias 
que llevan allí la misma vida que pudieran llevar en 
un agrupamiento de casas fijas y sólidamente 
construidas y en recíproca combinación" (1,202). 
Este tipo de razonamiento abstracto capaz de 
equiparar un conjunto de naves a un conjunto de 
casas y al que dan ganas de ponerle la etiqueta de 
estructuralista por el énfasis que pone en las 
relaciones, no le hacía perder de vista a Cerdá que 
lo fundamental era el hombre y por eso tampoco 
tenía empacho en afirmar que "para la 
urbanización, la forma es nada, la satisfacción 
cumplida y adecuada de las necesidades humanas 
es todo" (1,501. 
Esa misma preocupación por el hombre es la que 
hace considerar inseparable la teoría y la práctica 
y atribuir a la ciencia urbanizadora la función de 
enseñar "lo que ha de ser una urbanización 
perfecta, para responder cumplidamente a las 
necesidades, a la conveniencia, a las justas 
aspiraciones de la humanidad, precaviendo 
asímismo las lamentables aberraciones, las 
contradicciones absurdas, los gravísimos 
perjuicios que encierra en su seno la urbanización 
actual, rémora funesta del desarrollo físico, moral 
e intelectual del hombre a quien da asilo y 
hospedaje" (1,199-200); o dicho con un símil 
médico, "el estudio y conocimiento de una 
afección serían cosas inútiles, si no nos 
condujesen al conocimiento y aplicación del 
remedio" (1.17). 
Así pues, Cerdá concibió la urbanización con un 
criterio tan amplio que englobaba todo 
asentamiento humano y abordó su estudio 
combinando un alto grado de abstracción con 
unas miras prácticas, humanitarias y sociales. 
El carácter de esa combinación tan poco usual 
entre abstracción y espíritu práctico y pragmático 
cabe precisarlo algo más señalando que Cerdá no 
era un teórico con inquietudes prácticas, sino un 
ingeniero y hombre de acción que se exigió a sí 
mismo en cada proyecto que emprendió una 
teoría que lo justificara y que, al mismo tiempo, lo 
trascendiese y generalizara. De ahí nace que ni le 
pasara por la cabeza la idea de teorizar por 
teorizar y que la suya fuera una teoría abocada a 
la práctica: "al lado de la ciencia y en pos de ella, 
va el arte que la hace realizable" (1,171. 
Y esta estrecha relación entre la ciencia y el arte, 
entre la teoría y las aplicaciones se dá en Cerdá 
hasta en las cuestiones referentes al lenguaje. 
Por un lado, era consciente de que no hay ciencia 
sin un uso riguroso del lenguaje, sin la creación de 
una terminología precisa que defina 
inequívocamente los conceptos utilizados. Pero 
no fue solo el rigor la causa de su interés por el 
lenguaje y, en general, por los signos; hubo 
también otra más pragmática que, además de ser 
bastante original, refleja el inaudito ímpetu 
racionalizador de que estaba poseído: en su 

opinión, una terminología y una simbología claras 
ahorran tiempo, esfuerzo, viajes, pasos en falso; 
facilitan, en suma, el funcionamiento de la urbe. 
Como explica en un largo pasaje, el habitante de 
la ciudad se encuentra a cada momento en la 
necesidad de designar algo de lo que constituye la 
urbe y si "las palabras, divisiones y signos 
empleados, son de tal naturaleza que revelan y 
patentizan desde luego todas las calidades 
intrínsecas y circunstancias extrínsecas de lugar o 
situación.. . todos los actos de la vida urbana de 
ese hombre habrán de ser mucho más certeros, 
expeditos y prontos, y el funcionamiento, por 
consiguiente, inmensamente más fácil, cómodo y 
espontáneo, que si las palabras, signos y 
divisiones no tienen esa correlación o analogía 
con la idea a cuya manifestación se dedican" 
(1,466). 
Por lo visto, partiendo de estas ideas, concibió, 
entre otras cosas, todo un ingenioso sistema de 
referencia para racionalizar el modo habitual de 
localizar un edificio, calle o barrio dentro de una 
gran ciudad, sistema que probablemente se 
complementaría con la instalación de un reloj 
eléctrico en cada esquina. 
Con el doble fin, pues, de crear una terminología 
científica y de elaborar un indicador urbano o 
sea, un "repertorio de las divisiones, nombres, 
medios y signos convencionales empleados para 
expresar, distinguir y designar, así los grupos 
urbanos en su conjunto, como en todas y cada 
una de sus partes" (1,4651, Cerdá examinó todo el 
vocabulario usual referente a cuestiones urbanas 
estudiando la etimología y razón de ser de cuanta 
palabra y nombre propio se le atravesó en su 
camino y buscando términos que fuesen tan 
expresivos por sí mismos que, a ser posible, no 
requirieran definición adicional. 
Y cuando el uso de ciertas palabras habituales le 
pareció injustificado o cuando no pudo encontrar 
términos que se adecuasen a las nociones que 
quería expresar, forjó neologismos. Entre ellos, el 
que más éxito ha tenido es el de "urbanización". 
Para dar una idea de la minuciosidad y rigor con 
que Cerdá se ocupó de las cuestiones 
terminológicas y para perfilar más su concepto de 
urbanización -que resulta clave para delimitar el 
campo de acción de su ciencia urbanizadora- 
resumiré en unas cuantas frases las largas 
consideraciones que le condujeron a castellanizar 
la palabra latina urbs. 
Tal como señalábamos atrás, Cerdá deseaba 
encontrar una palabra que designase cualquier 
tipo de asentamiento humano, una palabra 
"abstracta y genérica que abarcase en sí y bajo 
una común denominación todos los diversos 
grupos, sin clasificarlos y sin ponerlos en odioso 
parangón" y que, a la vez, hiciera "absoluta 
abstracción de los moradores" (1,501 ), es decir, 
que se refiriera más bien a la "materialidad de las 
construcciones". 

Sin embargo, la mayoría de los términos entonces 
usuales sólo cumplía una de las dos condiciones. 
Los que no llevaban implícita una idea de jerarquía 
-como población-, eran ambiguos por 
emplearse para designar indistintamente a los 
habitantes y al conjunto de los edificios y los que 
hacían abstracción de los moradores expresando 
fundamentalmente la parte material -como villa 
o ciudad - resultaban anacrónicos por hacer 
referencia a privilegios antiguos: "jcuántas villas 
hay hoy que son mayores y bajo todos los 
conceptos más importantes que algunas mal 
llamadas ciudades? jcuántas ciudades hay que 
tienen menos desarrollo que un pueblo?" (1,479). 
En el caso de la palabra "ciudad", también fueron 
razones etimológicas las que le aconsejaron 
desecharla. La palabra latina civitas era tan 
anfibiológica como lo es población en castellano, 
y otras muchas palabras de igual raiz, como civilis 
o civilitas, no se refieren para nada a "la 
materialidad de las construcciones", sino más 
bien a cualidades o preeminencias de los 
ciudadanos (1,486). 
Solo la palabra urbs designaba en latín con 
carácter exclusivo la parte material de la ciudad y 
eso explica que a los habitantes los llamaran 
ciudadanos y no "urbanos". La castellanización 
de urbs dió lugar a urbe y al acto de convertir en 
urbe un campo abierto o libre lo denominó 
urbanización, así como al resultado de dicho acto. 
Curiosamente, mientras urbanización ha 
conservado el sentido que Cerdá le atribuyó, la 
palabra urbe ya no designa hoy en el uso corriente 
un grupo genérico de edificios relacionados entre 
sí, sino que tiene la connotación de gran ciudad. 
En cualquier caso y al margen de lo$ usos 
actuales, lo cierto es que puede arrojar luz sobre 
lo que Cerdá debía entender por ciencia 
urbanizadora, el tener presente que con la palabra 
urbanización él quería expresar la parte material 
de una urbe y las relaciones de dicha parte 
material con los habitantes, y que su objetivo 
declarado fue estudiar de acuerdo con qué 
sistema se forma una ciudad y cómo se organizan 
y funcionan los elementos materiales de la misma, 
para lo cual, como es lógico, tuvo que ocuparse y 
profundizar en muchas cuestiones aparentemente 
alejadas de la estricta materialidad de una urbe, 
pero sin las cuales esta no podía entenderse. O 
sea, la ciencia urbanizadora de Cerdá no era 
probablemente ni sociología, ni economía, ni 
historia urbana -aunque acudiera a ellas-, sino 
más bien, y tal como se titulaba la memoria del 
plan de Reforma y Ensanche de Barcelona, una 
Teoría general de la CONSTRUCCION de 
ciudades 
En la imposibilidad de dar ni siquiera una remota 
idea de la cantidad de matices que tuvo en cuenta 
antes de dar una definición o de introducir un 
neologismo por más que hoy resultaría altamente 
instructivo ante la avalancha de jerigonza técnica 
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que sufrimos, entresacaré tan solo unos pocos Otros, los progresistas, preocupados en combatir otra urbanización que responda igualmente, más 
ejemplos más de sutilezas terminológicas. anacronismos, han despreciado o ignorado hasta Por completo, más acertadamente a las de la 
Una distinción que sería conveniente recordar es hace muy poco la historia, lo que explica el inane viabilidad perfeccionada con todas sus 
la que hizo Cerdá entre vía y calle. Vía es el y vacuo futurismo de ciertas de sus propuestas. circunstancias y C O ~ S ~ C U ~ ~ C ~ ~ S "  (1,813) pues, en 
espacio especialmente acondicionado para el Una de las contadas excepciones que escapa a su opinión, fundada en lo ocurrido con otros 
movimiento y calle es el conjunto de la vía y de los ambas actitudes es Cerdá que, además de tener medioSdetanSPorte~ "la ~0~0moto ra  acabará Por 
edificios a ella adyacentes. Y el matiz no es un concepto amplio de la urbanización, se urbanizarse, y no queremos decir domesticarse e 
gratuito. Cerdá, de acuerdo con su definición de preocupó de encajar a ésta en la historia -y no individualizarse, a fin de evitar que 10s hombres 
calle, era consciente, a diferencia de no pocns precisamente por nostalgia del pasado- y de. poco reflexivos y superficiales nos tachen de 
ingenieros de tráfico actuales, que ésta había de convertir a la historia en un instrumento tan escribir una nueva novela del  M u n d o  ta l  cual 
servir, tanto a la circulación como a las viviendas fundamental eimprescindiblepara la ciencia será" (1,811). 
y que, dar preponderancia a la función de paso, urbanizadora como Compte consideró que 10 era Dar un paso más en este fructífero camino abierto 
podía acabar con las otras funciones que ha de para la sociología. Y es que comprendió que no Por Cerda Y examinara fondo la decisiva 
satisfacer la calle y que son igualmente hay manera de prever y planificar de cara al influencia que el automóvil ha tenido en las más 
importantes. futuro sin recurrir a la historia. dispares facetas de la urbanización 
Considerando a las vías como elementos A falta de espacio para abordar aquí la contemporánea es algo que todavía está por 
determinantes de la red urbana (11,691) a las concepción que de la historia tenía Cerdá, me hacer y que, en mi opinión, valdría la pena. 
manzanas las denominó intervías, expresión que detendré tan solo en una cuestión en la que su Señalemos, antes de abandonar este tema, que Si 

refleja perfectamente dicha idea, como el propio visión histórica se mostró especialmente certera y el recurso a la historia Para estudiar las relaci~nes 
Cerdá se encargó de resaltar: "la palabra i n t e ~ í a s  que merecería hoy reconsiderarse. entre medios de transporte y estructura urbana 
grafía con notoria sencillez la posición del espacio Como ya apuntamos antes, la causa primera de la -relaciones quer Por cierto, cada vez Se 
a cuya significación la hemos aplicado, y revela urbanización era, en su opinión, la necesidad de consideran más importantes-. fue un acierto, 
desde luego, no sólo la manera de ser de ese albergue y, si se había desarrollado gracias al otras incursiones históricas no fueron tan 
espacio, sino también el origen y causa de su "instinto de sociabilidad" (1,45), la civilización, a afortunadas Por predominar en ellas 
existencia" (1,365). su vez, debía su desarrollo al de la urbanización. excesivamente la fabulación racional, es decir, la 
Esa admirable y difícil búsqueda de términos Mientras "la urbanización tiene caracteres y reconstrucción o reinvención del pasado a partir 
técnicos que fueran sencillos y significativos por fundamentos materiales y estables que la hacen de unos Su~uestos ficticios Pero que 61 considera 
sí mismos le condujo, entre otros aciertos, a permanente y duradera" (1,173), la civilización racionales y en consonacia con la naturaleza 
bautizar con la expresiva palabra de t r i turación el encuentra menos obstáculos para evolucionar y, h~mana.  
proceso especulativo que conduce a solares y al hacerlo, plantea nuevas exigencias a la Pero, en cualquier caso, merece destacarse que la 
viviendas cada vez más pequeñas y a denominar urbanización. Es en esos desfases, en ese tira y historia estuvo casi siempre presente en 10s 
estratos a los pisos de las casas. afloja entre la civilización y la urbanización donde análisis de Cerdá ya que, en su opinión, en la 

centra Cerdá su atención y de donde extrae historia de la urbanización "aprenderemos los 
La historia como guía de la ciencia jugosas lecciones, especialmente la de que la elementos constitutivos que forman su ser, los 
urbanizadora urbanización que no se adapta a la nueva principios fundamentales sobre que descansa, y 

civilización por ella engendrada, fenece o los medios que deben emplearse para que la 
"Hoy se puede asegurar, -escribió Augusto languidece tarde o temprano. humanidad que por su naturaleza y a impulsos de 
Compte a mediados del XIX- que la doctrina que El método que siguió Cerdá para hincarle el diente un instinto irresistible, busca Su dicha Y Su 
haya explicado suficientemente el conjunto del a tema aparentemente tan inabordable o difícil bienestar en 10s grandes núcleos de población. no 
pasado obtendrá inexorablemente la presidencia como el de las relaciones entre civilización y encuentre en ellos su tortura, su degeneración 
mental del porvenir". urbanización fue las civilizaciones por física, su aniquilamiento moral e intelectual" 
Cerdá, a quien el espíritu práctico no le impidió el medio de transporte imperante en ellas y, a (1,321. No era poco, pues, lo que esperaba de la 
percatarse de la importancia de la historia, dedicó continuación, estudiar la influencia de éstos en las historia Y Por ello no fue Poca la atención que le 
mucho tiempo y esfuerzo a comprender y explicar vías, en las manzanas, en las casas y en el prestó. 
el pasado de la urbanización y no es arriesgado conjunto de la urbe examinando las nuevas 
afirmar, siguiendo a Compte, que la vigencia de posibilidades que ofrecían, así como las reformas El análisis dialéctico Y analógico de la 
algunos puntos de su obra no es ajena a su que tuvieron que experimentar las ciudades al urbanización en general 
comprensión de la historia que, como ha pasar ae la locomoción pedestre a la ecuestre, de 
señalado Francoise Choay, (3) es la que le la ecuestre a la rastrera, de ésta a la rodada y de la El estudio de la urbanización de Su época 10 
permitió captar la especificidad de la era que para rodada a la perfeccionada, es decir, a la de vapor, emprendió Cerdá desde dos puntos de vista 
las ciudades se abrió con la revolución industrial. al ferrocarril. complementarios: 
O sea, que fue su interés por la historia lo que le Es con esta perspectiva con la cual Cerdá 
permitió plantear una ciencia con visión de futuro. comprendió claramente que la "nueva a) como un hecho general, 
Tal como explica la citada Francoise Choay, la civilización ... montada en el vapor y armada de la b) como un hecho concreto. 
actitud de los urbanistas ante la historia ha sido, electricidad" (1,151 exigía una urbanización 
por 10 general, bastante pobre. Unos, 10s que ella igualmente nueva y que por 10 tanto era, "preciso Para abordar el estudio de la urbanización en 
llama culturalistas, han visto en el pasado un y urgente escogitar los medios conducentes a genral o, mejor dicho, de una urbe genérica 
arsenal de modelos a los que, en mayor o menor transformar y convertir la urbanización actual, -bajo la cual se adivinan a menudo rasgos 
grado, intentaron dar un valor absoluto pese a que más o menos adecuadamente responde a las propios de Barcelona-, Cerdá desarrolló un 
haber periclitado la sociedad en que nacieron. necesidades de la vialidad rodada ordinaria, en interesante de análisis dialéctico y 
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analógico y, para enfrentase con la urbanización 
como un hecho concreto, acudió al análisis 
estadístico y cuantitativo que será objeto de 
nuestra atención en el apartado siguiente a éste. 
El objeto principal de ese primer análisis de la 
urbanización como un hecho general fue lo que 
Cerdá llamaba la parte material o continente que 
"se presta con mayor facilidad al análisis ... tanto 
más, cuanto que para su examen no era necesario 
descender al concretismo; cosa no tan fácil 
respecto del vecindario, cuyas circunstancias y 
manera de ser reclaman un estudio más fijo, más 
determinado y particular" (11,2). Le parecía, pues, 
que el continente se presta más a un análisis 
general y que el contenido o población, ya se le 
considere en sí, ya en sus relaciones con el 
continente, requiere un análisis particular en cada 
caso. 
Ese análisis general del continente tiene, como 
tantas otras cosas de su obra, un aparente 
carácter trivial. El mismo se encarga repetidas 
veces de señalar que sólo se propone "inventariar 
todos cuantos objetos encontremos en los 
actuales centros de población" (1,3071, "sin más 
auxilio que el de la inspección ocular" y sin sentar 
doctrina, pues para ello "tendríamos que pedir 
sus principios a una ciencia que todavía no hemos 
determinado, o sus preceptos y reglas a un 
tecnicismo que no conocemos aún" (1.255). 
A falta, pues, de esa ciencia, adopta el punto de 
vista de un hipotético excursionista que recorre 
una urbe genérica de fuera hacia dentro (primero 
la comarca, luego los suburbios y, por último, el 
propio núcleo urbano), que va de lo general a lo 
particular o del conjunto a los detalles (antes de 
ocuparse de los elementos de la urbe, estudia, por 
ejemplo, la forma de la misma), y que inicia su 
inspeccción ocular por el exterior dejando el 
interior para una segunda aproximación (primero 
las vías y luego los intervías, o primero los medios 
de aislamiento del intervías, del solar, de la planta 
de la casa y luego lo demás). Sin embargo, por 
debajo de este procedimiento, tan elemental a 
primera vista, y dando trabazón al prolijo 
inventario, fluye toda una filosofía del movimiento 
y un poderoso y original método de análisis. 
La amplia concepción del movimiento que 
sustenta su análisis de la urbanización en general 
-y que aquí sólo esbozaremos- le lleva incluso a 
considerar la urbe como una estación "de la gran 
red viaria que cruza la superficie de nuestro 
globo" (1,3381, como un "gran apartaderp de la 
vialidad universal" (1,596) y, en ese sentido, no 
tiene inconveniente en decir que la ciudad "es 
como la venta en un camino, como el parador en 
una gran carretera, como la estación en un 
ferrocarril, como el puerto en el mar" (1,596). 
Diríase que para Cerdá en el principio era el 
movimiento, un movimiento que recorre y vivifica 
el mundo, un movimiento que es previo a la 

urbanización -las urbes deben su origen, su ser y 
su existencia presente a la "gran vialidad 
universal" (1,272) -y sin el cual ésta 
languidecería porque una urbe siempre recibe de 
la humanidad "mucho más de lo que pueda 
transmitirla" (1,338). 
constantemente a la noción de vida era, además, 
en su opinión, el rasgo distintivo de la nueva 
civilización industrial y mercantil. La suya ya le 
parecía "una época en que el movimiento 
prevalece en todo -en otro lugar lo denomina "el 
rey de la época" (1,533)-, en que la humanidad 
se agita de una manera incesante y febril en las 
campiñas y en las urbes, en que el tiempo se 
cuenta por segundos y por miriámetros las 
distancias, épocas en fin en que todo se toma en 
cuenta, todo se calcula y aprovecha" (1,563). 
Estrechamente unida a esa filosofía del 
movimiento iba una concepción dialéctica de la 
vida del hombre que, a efectos urbanizadores, la 
veía como una alternancia continua del 
movimiento al reposo y de la sociabilidad a la 
soledad. Donde mejor se refleja y explicita dicha 
concepción, que subyace a todo su análisis de los 
espacios urbanos, es quizás en el siguiente 
párrafo: "La vida del hombre se compone de una 
sucesión consecutiva de alternativas, ora de 
movimiento, ora de reposo, ora de 
comunicatividad y ora de aislamiento. Una 
situación misma, continuada demasiado, nos 
fatiga, nos aburre, altera las condiciones de salud 
de nuestro cuerpo, cuyas fuerzas destruye, y tal 
vez aniquila para siempre. Los cambios y 
alternaciones sucesivas y convenientes entre las 
diversas situaciones propias de nuestra 
naturaleza, nos alegran por el contrario, nos 
reaniman, nos vigorizan. El movimiento nos 
predispone admirablemente para la quietud, así 
como la quietud nos habilita para el movimiento; 
de la propia suerte tarqbién, el aislamiento y la 
soledad nos preparan y disponen para el trato del 
mundo, como el trato y roce del mundo nos hace 
esperar, apetecer y buscar la soledad" (1,442-3). 
La traducción a términos espaciales de estas 
díadas de estados mutuamente excluyentes pero 
absolutamente complementarios, era para Cerdá 
una función primordial del técnico urbanizador. Y 
en su análisis de una urbe genérica, armado de 
estas díadas, procede a un examen sistemático de 
los espacios destinados al movimiento y a la 
estancia, a la sociabilidad y a la soledad, a la 
comunicación y al aislamiento. En este examen, la 
calle, considerada como conjunto de vía y 
edificios adyacentes, es como la sintesis 
dialéctica de movimiento (vía) y estancia 
(edificios) y la propia vía es simultaneamente para 
Cerdá un medio de comunicación y un medio de 
aislamiento del intervías: "las vías todas, 
cualquiera que sea su naturaleza y jerarquía, 
siempre producen con sus intersecciones o 

incidencias el aislamiento de espacios más o 
menos dilatados que circunscriben" (1,367). 
Por más que a veces pueda parecer Cerdá un 
obseso del movimiento y la comunicación, lo 
cierto es que, consecuente con su concepción 
dialéctica, las nociones de estancia y aislamiento 
son tan importantes en su obra como las 
contrarias. De ahí que, por ejemplo, considerara 
también al aislamiento como la "primera 
necesidad de que no prescinden nunca, ni pueden 
prescindir el individuo y la familia" (1,390). 
De hecho, lo que guía su análisis y lo hace 
fructífero es la búsqueda de polos opuestos y 
complementarios y su obra de proyectista, 
basada en dicho análisis, puede interpretarse 
desde luego como un ambicioso intento de 
alcanzar una síntesis dialéctica entre movimiento 
y estancia, entre sociabilidad y soledad, entre 
comunicación y aislamiento, entre vías e 
intervías, en suma, entre ciudad y campo. Es a 
esta compleja síntesis dialéctica a la que se refiere 
en la conocida frase de "rurizad lo urbano: 
urbanizad lo rural" que plantó en la misma 
portada de la Teoría general de la 
urbanización. 
La búsqueda de esas díadas a todos los niveles 
-a nivel regional o al de una vivienda- le 
conduce a formular analogías que son el 
complemento de ese peculiar método analítico 
suyo que nos hemos atrevido a bautizar de 
dialéctico pese a no usar él dicha palabra. La 
importancia que tienen las analogías en la obra de 
Cerdá se puede explicar también de la siguiente 
manera: cuando establece analogías entre una 
venta en un camino y una urbe, entre el pasillo de 
una casa y una calle, entre el solar o campo de 
asentamiento de una casa y la comarca o campo 
de asentamiento de una urbe, lo que está 
haciendo en realidad es ver funciones iguales bajo 
formas o materializaciones distintas. Desde este 
punto de vista, cabe considerar las analogías 
como un subproducto más de su gran capacidad 
de abstraer lo general a partir de lo concreto. 
Tras inventariar todos los elementos constitutivos 
de la parte material de una urbe genérica, 
considerándolos como "entidades inorgánicas" o 
como "cuerpos inertes", pasa, en una segunda 
fase, al "examen de las funciones que en su 
conjunto y en cada uno de sus detalles ejercen 
todos esos elementos" (1,592). Como decía el 
propio Cerdá, "después de conocida la urbe en su 
actual estado, vamos a instalar en ella al hombre 
que ha darle vida, para hacerla servir como 
instrumento de sus proyectos, como medio de 
satisfacer sus necesidades" (1,595). 
Instalar al hombre en la urbe consistía en estudiar 
el funcionamiento o "las relaciones recíprocas 
entre el contenido (población) y el continente" 
(11.4). Dichas relaciones fueron objeto de un doble 
análisis: en el plano de la urbanización en general 



y en el plano de la urbanización como un hecho 
concreto. 
Dadas las limitaciones de espacio, pasaremos por 
alto el análisis genérico del funcionamiento y nos 
concentraremos en el examen del mismo que hizo 
para un caso concreto: Barcelona. A Cerdá, que 
como ya dijimos no era un teórico de sillón y 
despacho, no se le escapaba que "aquella 
abstracción cuidadosamente generalizada en el 
examen de la urbe -se refiere a su estudio de la 
urbanización en general atendiendo 
preferentemente a la parte material-, y esta casi 
omisión del estudio, del vecindario, forman una 
tarea harto incompleta, poco adecuada para 
establecer hechos ciertos, fijos y genuinos, sobre 
todo de esos que llevan instantáneamente la 
convicción al ánimo del lector. Preciso es. por lo 
tanto, antes de intentar siquiera sentar las bases 
de tina teoría urbana, acometer un estudio 
especial, concreto, individual, si así,cabe decirlo, 
de una urbe determinada, y poner además su 
parte material en parangón con el vecindario que 
contiene, y procurar por este medio comprender 
las relaciones íntimas, indisolubles, que entre el 
continente y su contenido existen, a fin de juzgar 
con pleno conocimiento de causa si en esas 
correlaciones hay justa correspondencia, equidad 
y armonía, o bien inicuas preponderancias, 
desequilibrios y desconcierto" (11,21 

El análisis cuantitat ivo de una urbe concreta 

El análisis de la urbanización como un hecho 
concreto y de su funcionamiento lo emprendió 
Cerdá recurriendo a la estadística, a ese "arsenal 
inagotable de razones contundentes e irresistibles, 
a que han acudido con feliz éxito todas las 
ciencias sociales de aplicación práctica" (11.2-31. 
Así pues, tal como da a entender en esta frase y a 
diferencia de lo que ocurrió en otros campos, no 
tuvo que partir de cero en las cuestiones 
estadísticas. Es más, cabe lanzar la hipbtesis de 
que si no pudo llegar tan lejos en dichos estudios, 
fue gracias a que recogió la experiencia acumulada 
antes por Pascual Madoz y Laureano Figuerola. 
Madoz había traducido en 1835 la Estadística de 
España de Moreau de Jones y en 1845 inició la 
publicación de su propio y monumental 
Diccionario geográfico, histórico y 
estadístico de España. Poco después, y tras tres 
años de trabajo, Laureano Figuerola publica una 
ambiciosa Estadística de Barcelona en 1849 
que, como él mismo se encarga de destacar, 
supone en relación al trabajo de su amigo Madoz, 
una reducción del campo abarcado y un 
considerable avance en el terreno estadístico: 
"Madoz hace el retrato de Barcelona; yo intento 
escribir su fisiología. Madoz describe siempre y a 
veces enumera; yo enumero siempre y describo 
muy poco" (41. 

El paso siguiente, de la enumeración a la 
argumentación estadística, y apoyándose en un 
principio en los estudios de su amigo Figuerola, lo 
da a Cerdá, pues, en contra de lo que pudiera 
parecer al lector superficial, el tomo II de la Teoría 
general de la urbanización, no es una mera 
acumulación de datos, sino una manera 
contundente de verificar hipótesis o de demostrar 
de modo irrebatible hechos controvertidos, 
como, por ejejmplo, que en 1856 a los obreros de 
Barcelona les era imposible subsistir con los 
jornales entonces vigentes. 
Según cuenta un anónimo redactor de la Revista 
de Obras Públicas (111,435), Cerdá al observar las 
enormes diferencias en natalidad, mortalidad y 
vida media existentes entre los moradores de las 
distintas ciudades y comprobar que las peculiares 
circunstancias de clima, costumbres y educación 
usuales en cada una no bastaban para explicarlas, 
sospechó que la causa podía radicar en las muy 
diversas condiciones de las viviendas. 
Del intento de verificar esta sospecha o hipótesis 
arrancan, al parecer, sus grandes investigaciones 
estadísticas. Ya en su primer tanteo conocido de 
estudio de este t i ~ o  -en las Noticias 
estadísticas referentes a l  plano topográfico 
de los alrededores de Barcelona (1855)- aflora 
el tema y, casi cabria decir que los datos reunidos 
en torno al mismo son de los pocos que Cerda no 
tomó de la Estadística de Barcelona en 1849 de 
Figuerola. 
Sea como fuere, lo cierto es que el análisis de la 
influencia de las viviendas y de su distribución en el 
es~acio sobre la mortalidad es uno de los temas 
centrales de sus trabajos estadísticos que, 
simplificando, cabe agrupar en dos grandes líneas: 

- estudio cuantitavito del funcionamiento, es 
decir, de las relaciones entre continente y 
contenido. Dentro de dicho estudio ocupaban un 
lugar importante las relaciones entre mortalidad y 
vivienda, palabra esta última que a Cerdá le parecía 
muy significativa y adecuada por dar a entender 
que el albergue del hombre "es su vida y el 
complemento desu ser" (1,391. 
- estadística económica de la población, "en 
que, por clases sociales, se expusiese la manera de 
vivir cada una de ellas, con sus medios, recursos y 
gastos, susentradas y salidas, su cargo y data, con 
su correspondiente déficit o residuo" (11,557). 

El continente o parte material de Barcelona, lo 
estudió con un criterio casi topográfico 
dividiéndolo en planta y alzado. La planta la 
constituían las vías e intervías y el alzado lo 
formaban los edificios. 
Las440 vías y las 42 plazas de Barcelona más las 
108 vías y las dos plazas de la Barceloneta las 
clasificó Cerdá en cinco grupos según su 
importancia vial y en cuarenta según su 

importancia económica, para así poder estudiar 
luego con detalle el precio de los solares y el valor 
de los alquileres. 
Merece señalarse que Cerdá analiza la confusa 
estructura de la urbe medieval con un esquema 
cuadricular en la cabeza, lo que le hace ordenar las 
calles en dos grandes grupos según su rumbo se 
aproxime a un eje paralelo a la costa o a uno 
perpendicular a la misma y, con el mismo esquema 
cuadricular en mente, halla las superficies rectan- 
gulares equivalentes a las calles y solares y calcula 
la manzana cuadrada equivalente en superficie a la 
manzana promedio. 
NO menos curioso o interesante es ver cómo 
clasifica la misma superficie urbana según dos 
sistemas distintos de referencia: el viario y el 
interviario. El principio general que inspiraba esa 
clasificación era el siguiente: "Todo cuanto tiene 
por objeto la vialidad y el movimiento, lo referimos 
a la calle, y todo cuanto pertenece a la estancia o 
habitabilidad, lo referimosa la manzana, isla o 
intervías" (11,7). No es cuestión de detenerse aquía 
desmenuzar las razones y ventajas que este 
método de clasificación ofrece. A título indicativo 
de las sutilezas analíticas de Cerdá baste con 
mencionar que la acera, en el concepto viario, era 
una parte de la vía y, en el concepto interviario, 
constituía una zona aisladora del intervías. Este 
matiz, al igual que la distinción entre vía y calle, no 
era superfluo o gratuito sino que tenía su papel en 
esa concepción dialéctica que le llevaba a dar tanta 
importancia a los medios de comunicación como a 
los de aislamiento. 
En la imposibilidad de descender al detalle de sus 
investigaciones estadisticas -el índice de las 
mismas ocupa con letra pequeña nada menos que 
14 páginas de tamañofolio-, me limitaré a señalar 
que, para abordar el análisis de las relaciones 
entre el continente y el contenido, dió, entre otras 
muchas cosas más, cuatro repasos a TODAS las 
viviendas, manzanas y calles de Barcelona. 
En el primero midió todas lassuperficies, 
diferenciando vías e intervías y especificando 
distintos usos del suelo. 
En el segundo repaso cuantificó las habitaciones y 
habitantes existentes en cada calle, manzana, 
barrio y distrito, ordenando los habitantes y 
habitaciones según los pisos y diferenciando 
según se tratase de edificios públicos o privados. 
Como decía Cerdá, esa era una manera de 
expresar la capacidad práctica del continente. 
La razón de clasificar los habitantes y habitaciones 
por pisos era entonces de peso. Antes del 
ascensor la segregación social tenía lugar según la 
altura. 
Ricos y pobre vivían en el mismo edificio, pero los 
ricos pagaban más con tal de ahorrarse las 
escaleras y moraban en los bajos que además eran 
mucho más amplios. Con vocabulario actual 
diríamos que la variable "pisos" equivalia a un 



buen indicador de la renta. 
El tercer repaso lo dió ordenando todos los 
muertos del decenio 1856-65 por pisos, calles, 
manzanas, barrios y distritos. 
El cuarto consistió en hacer lo mismo con los 
muertos en una epidemia de cólera que duró80 
días: la de 1865. 
Con las superficies, la mortalidad y los habitantes 
suficientemente desglosados, pasó a estudiar las 
superficies de todo tipo que tocaban por 
habitante, la mortalidad anual absoluta y relativa 
por pisos, calles, manzanas, barrios y distritos, el 
volumen respirable por piso y dormitorio 
correspondiente a cada persona por hora de 
sueño, etc. 

I Las desigualdades que así llegó a cuantificar eran 
impresionantes y para muestra pueden bastar dos 1 botones: 

- el volúmen de aire respirable por persona y hora 
de noche en el dormitorio de un primer piso 
correspondiente a una buena casa era de 6,4 m3 ya 
un habitante de una tienda de la Barceloneta le 
tocaban tan solo 0.74 m3 (11,5291, es decir, casi 
nueve veces menos. 
- la mortalidad por pisosvariaba en la urbe matriz 
entre 1,77% en el primero y 3,17% en el quinto y 
en los suburbios rurales las diferencias eran aún 
más acusadas: 2,67% en los primeros y 6,67 en los 
cuartos pisos. (11,549). 

Volviendo al tema inicial de las relaciones entre 
vivienda y mortalidad, no estará demás señalar, 
que, aparte de ocuparse de alquileres, precios de 
solares, ritmo de construcción, epidemias, etc, fue 
capaz de demostrar cuantitativamente la variación 
de la mortalidad según la clasesocial, según la 
densidad del barrio, según la orientación, anchura 
y distancia al centro de las calles, según los pisos y 
según hubiera o no jardines interiores en las 
manzanas. 
Pero por más que convirtiera en un hecho probado 
e indiscutible la hipótesis inicial de que las 
condiciones de las viviendas y en general del 
continente influían en la mortalidad, por más que 
llenara de números las700 páginas del tomo II de la 
Teoría general de la urbanización 
esclareciendo ese y otros muchos puntos, por más 
que consagrara "la mayor parte de nuestra 
existencia a acopiar la inmensidad de datos que nos 
hacían falta" (11,677), a él le parecían insuficientes 
sus ciclópeas estadísticas; y es que el programa de 
investigaciones cuantitativas que él tenía en mente 
era mucho más amplio de lo que pudo realizar y de 
lo que entonces era factible en España: "Más 
adelante, decía en el prólogo a dicho tomo II, me 
propongo dar el espécimen de una verdadera, 
cumplida y adecuada estadística urbana, tal cual 
en mi concepto debería hacerse, y entonces se 
verá que los defectos que tiene la que doy ahora, 
defectos que yo soy el primero en reconocer, no 

pueden achacarse a culpa u omisión mía, sino a las 
circunstanciasen que me he encontrado; pues aun 
cuando a fuerza de dispendios y de tiempo he 
logrado adquirir un buen número de datos que me 
faltaban, los hay de estos que son de tal 
naturaleza, que todos los esfuerzos de un 
particular no son bastantesa obtenerlos" (11,4). 
Uno de los ideales del inaudito afán cuantificador 
de Cerdá hubiera sido llegar a precisar 
estadísticamente la influencia de la parte material o 
continente no sólo en la mortalidad, sino también 
sobre el carácter y la conducta de los habitantes: 
"si la estadística fuese lo que debe ser nos diría, 
como nos lo dirá cuando lo sea, cuantos crímenes 
o actos vituperables al menos, han tenido su 
origen en la mala disposición en que coloca a 
nuestro ánimo la tristeza y malestar que engendra 
la lobreguez de la mayor parte de las viviendas en 
que están condenadasa permanecer muchísimas 
familias desgraciadas de nuestras poblaciones" 
(5). 
De las estadísticas económicas según clases sólo 
pudo realizar la correspondiente a la clase obrera 
que es una obra monumental y casi sin parangón 
en toda la Europa del XIX. Es difícil concebir un 
testimonio más contundente y aplastante e 
irrebatible sobre sus penosas condiciones de vida. 
En esa estadistica, Cerdá demostró, entre otras 
cosas, que sobre un total de 333 categorías 
profesionales de obreros, solo a 11 les era posible 
alimentar como es debido a susfamilias, y eso en el 
supuesto de que sólo tuvieran dos hijos y de que su 
mujer trabajara también. Añadamos, por último, 
que asas 11 categorías estaban constituídas por 
profesiones muy poco numerosas como músicos o 
grabadores de primera. No nos detenemos a dar 
más detalles sobre el escrupulosísimo rigor y 
métodos con que Cerdá hizo esta estadística de la 
clase obrera, para no alargar más el articulo. 
Algunas precisiones más al respecto se dan en el 
catálogo de la Exposición conmemorativa del 
centenario de su muerte. (91 
Al parecer, Cerdá consideraba fundamentales 
estas estadísticas económicas para fijar las bases 
de una política de vivienda, y en general para poner 
"a la ciencia y al tecnicismo en el caso de procurar, 
en cuanto fuese posible, la facilitación, en la parte 
material de la urbe, de los medios más 
convenientes a coadyuvar, o cuando menos a no 
entorpecer el desembarazado funcionamiento de 
dicha vida urbana con relación a cada clase" 
(11.557). 
La estadistica de la clase obrera la pudo realizar 
Cerdá gracias a una serie de circunstancias felices 
que supo aprovechar y que no hace al caso detallar 
aquí (7). La de las restantes clases le fue imposible: 
"no se trataba de esas dificultades y obstáculos, al 
parecer insuperables, con que en el curso de mis 
trabajos repetidamente he tropezado, y que a 
fuerza de perseverancia, de gastos y sacrificios, 

pueden al fin vencerse, como casi siempre lo he 
conseguido; sino que los obstáculos que se 
oponían a la realización de mi estadística especial, 
eran de tal naturaleza, que surgían y se 
reproducían en todas partes, consistían en las 
costumbres inveteradas, en los hábitos más 
arraigados de nuestra sociedad, estaban, por 
decirlo así, en la atmósfera de la vida social 
española, y quizás especialmente de la catalana. 
Vime, pues, obligado, forzado a desistir de mi 
intento." (11,558). 
Por mucha que fuera la importancia atribuida por 
Cerdá a la estadística, ésta no dejaba de ser un 
medio para él, o mejor dicho, el Último escalón que 
era preciso subir para sentar las bases de la ciencia 
urbanizadora. Casi al final ya del tomo II, declara: 
"no teníamos aquí más objeto que reunir y exponer 
por un sistema detablas pitagóricas o cuadros 
sinópticos, convenientemente ordenados y 
enlazados, todos los datos aritméticos que han de 
servirnos más adelante para escribir la filosofía de 
la estadística urbana, sobre la cual hemos de 
fundar la teoría de la urbanización" (11,677). 

El salto del análisis a las propuestas 

¿El análisis estadístico exhaustivo de una ciudad 
concreta, por representativa que sea, permite 
formular leyes de carácter general? Por lo poco que 
se sabe, nada nos asegura que esa fuera la 
pretensión de Cerdá. Quizás su objetivo fuera 
llamar la atención sobre la necesidad de basar cada 
alternativa urbanística concreta en estudios 
estadísticos previos y ofrecer un método de 
carácter general para abordar dichos estudios; 
método aue Dor falta de espacio no hemos podido 
explicar aqui'en detalle. ¿sería, en ese supuesto, la 
ciencia urbanizadora, más que un conjunto de 
leyes de validez universal, una metodología 
general para estudiar los distintos tipos de 
urbanización? 
Pero aún aceptando que los resultados del análisis 
histórico y estadístico solo fueran válidos para la 
ciudad en que se realizan, ¿cómo pensaba 
justificar Cerdá es ese caso el salto del análisis a las 
propuestas? 
Por lo pronto, está claro que Cerdá era consciente 
de que por mucho que se profundizara en un 
análisis, ese salto siempre resulta difícil: "después 
de conocer profundamente lo que es de hecho una 
urbe, aparece más fácil, O MEJOR, MENOS 
DIFICIL, definir lo que para el mejor servicio y 
contentamiento de todos, debiera ser en teoría" 
(11.1, mayúsculas mías). 
Por otro lado, existe a veces la tentación de separar 
análisis y propuestas y admitir, a continuación, 
que el primero puede ser científico, mientras las 
segundas no tendrían porquéserlo. Sin embargo, 
un examen detenido de la cuestión pronto 
demuestra aue en el análisis suele ir implícita la 




